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EL VALOR ECONÓMICO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR COMO CONSECUENCIA DEL DESARROLLO DE LA TEORÍA DEL CAPITAL HUMANO

Wendy A. Godínez Méndez

A mediados del siglo XX se empieza a gestar en la economía un cambio cualitativo sobre los factores de producción asociados al crecimiento económico, que, aunado al contexto económico imperante, configuran lo que hoy llamamos terciarización de la economía o economía de servicios. 
La racionalidad económica, que busca la maximización de los bienes y utilidades monetarias basadas en un individualismo, encuentra a partir de los postulados de los economistas norteamericanos, Fisher, Schultz y Becker, una nueva perspectiva sobre el valor del conocimiento, pues, de acuerdo con esta teoría, como veremos más adelante, se identifica al conocimiento como insumo, factor de producción e inversión que puede elevar las utilidades y productividad, así como la competitividad de las empresas y, a la vez, contribuir al mayor crecimiento económico de los países.
Dentro del contexto anterior, se presenta una coyuntura económica, en la cual la teoría del capital humano y su contenido valor-conocimiento aprovechan para lograr un cambio cualitativo de la teoría económica en torno al rol del conocimiento y, en consecuencia, de los servicios —pues ellos tienen como característica principal el conocimiento— en el desarrollo y crecimiento económico de los países, promoviendo el surgimiento de un nuevo modelo de acumulación denominado “producción flexible”, que se caracterizó por un proceso de “horientalización” de las empresas, en el que se da prioridad a sus competencias centrales y la cooperación pasa a ser una herramienta estratégica de competitividad. Cooperación que originó la externalización de actividades en el sistema de producción flexible y que coloca al conocimiento como un factor más de la producción, materializado en el hombre (capital humano), que promueve la producción, la competitividad y la innovación.

I. La teoría del capital humano
Un factor detonador de la terciarización de la económica, que identificó como generador de valor al conocimiento, es la teoría del capital humano, cuyo nombre se debe al economista Teodoro Schultz, quien, apoyado en los estudios de Fisher, popularizó el término “capital humano”, con su conferencia titulada Investment in Human Capital, dictada en la 73.ª reunión anual de la American Economic Association, celebrada en Saint Louis, en diciembre de 1960.
 Su principal señalamiento fue la necesidad de incorporar los recursos humanos como variable en la función de producción y una crítica al modelo neoclásico.

La teoría del capital humano de Schultz, postula:
a) “que la educación explica el incremento de los ingresos de los trabajadores; y 

b) que el incremento de los ingresos de las naciones es consecuencia de los adelantos tecnológicos y la proliferación del capital humano”.

Entendiendo por capital humano, “los años de educación o entrenamiento adquiridos por un individuo, correspondientes a las prácticas de medición del crecimiento económico que dan cuenta de los cambios en la calidad de la fuerza de trabajo, entendidas como las transformaciones observables en el nivel de educación y experiencia de las personas, que les otorga mayores herramientas para posicionarse en el mercado”.

Posteriormente, Gary Becker, en 1964, en su libro Human Capital, desarrolla la teoría de la inversión en capital humano, en el que señaló el efecto de tal inversión sobre las ganancias, el empleo y las actividades de consumo, reforzando con ello la importancia del capital humano en la productividad.

La vinculación del capital humano, con el crecimiento económico, es planteada básicamente por Robert Solow, al demostrar que el crecimiento económico se debía, en mayor medida, al cambio tecnológico o cambios técnicos, como él los llama en su obra, más que a los factores de producción clásicos, como el capital físico y el trabajo. La importancia que da al cambio tecnológico lleva implícito el reconocimiento al conocimiento como factor de producción, acumulado en los individuos (capital humano) que da origen a innovaciones y avances tecnológicos aplicables a los procesos de producción.

“En síntesis, lo que Solow hace para simplificar el análisis es que la dependencia en el capital humano y el crecimiento económico es lineal, lo que captura la naturaleza acumulativa del conocimiento, otorgando a la productividad del capital humano una función incremental de la tecnología. Con estudios como los de Solow resurgió el interés por redimensionar la importancia del capital humano en la explicación del crecimiento económico.

Unificando las ideas de Schultz y Solow podemos afirmar que la adaptación a los cambios tecnológicos es una prioridad para los ambientes de competencia económica y el principal factor asociado al aprovechamiento y formulación de estos avances parecería ser el desarrollo de los conocimientos y habilidades de los recursos humanos. Por lo que el objetivo de la formación de capital humano generará competencias adecuadas para el mejor aprovechamiento de los conocimientos y vinculará esos esfuerzos cognoscitivos con una estructura de producción que innove y sea capaz de darles el mejor uso. Importando, de acuerdo con Solow, la política pública como formadora de estos recursos humanos: “El punto de partida de diversos modelos, como el neoclásico de Solow y Swan, es que la política pública importa porque provee de habilidades a través del entrenamiento y de los programas educativos en desarrollo tecnológico e innovación con inversión en buena medida gubernamental”.

De acuerdo con este orden de ideas, en la década de los ochenta, Paul Romer y otros economistas formulan su teoría del crecimiento endógeno, que sostiene que el crecimiento económico se fundamenta en un factor endógeno, es decir, interno, como lo es el capital humano. Configurándose así el contexto ideológico, dentro del cual emerge la terciarización de la economía.

Esta teoría del crecimiento endógeno encuentra un contexto favorecedor de desarrollo y de preocupación a la vez, sobre todo porque en los años setenta la crisis mundial modificó radicalmente las perspectivas sobre los sistemas educativos. Los presupuestos públicos de los Estados ya no podían afrontar el aumento de la demanda de enseñanza. Ante esta situación, los economistas empezaron a reflexionar sobre la financiación y los gastos de la educación. De forma paralela, también se empezó a cuestionar sobre la eficacia del sistema educativo y su importancia en la formación de la rentas.  
Siguiendo esta línea argumental, la teoría del crecimiento endógeno da cuenta de los incentivos y las fuerzas que forman el factor total de la productividad (TFP, por sus siglas en inglés), en función de las variables que dirigen el crecimiento económico, como el número de científicos e ingenieros por miles de habilitantes, el nivel de I +D, el número de patentes y los efectos asociados al conocimiento. De acuerdo con Hulten (2000), la principal aportación de la teoría del crecimiento endógeno consiste en el supuesto de que el producto marginal del capital es constante debido a la innovación: dentro de este capital se incluye el resultado de inversiones en I+D y, desde luego, la formación de recursos humanos. 

Así, el capital humano, "el cual puede ser descrito de acuerdo con la OCDE como "los conocimientos, habilidades, competencias y atributos incorporados en individuos que son relevantes para la actividad económica...
 Aunado a la Teoría del Crecimiento Endógeno, de Paul Romer",
 nos permiten comprender que el nuevo factor de producción en las economías actuales es el conocimiento, generado y desarrollado en el ser humano, que es reconocido como nueva forma de creación del valor, cuya manifestación más evidente son los servicios.

El capital humano se forma por diversas influencias y fuentes incluyentes, pero no exclusivas, que organizan actividades de aprendizaje en forma de educación e instrucción. Los cuatro elementos: conocimiento, destreza, competencia y atributos forman un proceso diferente acorde al individuo, para emplearse de acuerdo con el contexto laboral.
Los espacios en los cuales se adquiere un nuevo conocimiento pueden ser variados, la educación formal representada por los estudios en las universidades; la educación no formal basada en la instrucción en el marcado de trabajo o, como consecuencia, de aprendizajes en diversos sitios de trabajo y en medios informales, etcétera, inciden en la formación del capital humano.

El capital humano, como elemento de prestación de los servicios, incide en otros factores como la tecnología y la gestión empresarial referida a los procesos de producción,  con base  en el conocimiento como insumo, característica  de los servicios. Al igual, implica no tan sólo inversión del individuo, sino de las empresas que contratan personal para llevar a cabo la prestación de un servicio, personal al cual le proporcionan en algunas ocasiones capacitación  y adiestramiento  para evitar la depreciación de sus conocimientos en aras de una mayor y eficiente productividad.

La inversión, por tanto, también está presente en la formación del capital humano, ya que en la mayoría de los casos la educación formal no es suficiente, por lo que, para el perfeccionamiento de la destreza se requiere  atributos y habilidades,  conocimientos y la experiencia que proviene de los entornos laborales, que, por lo general, se adquiere en el seno de las empresas, a través de la capacitación y el adiestramiento.

Dentro de la prestación de los servicios, este tipo de capital se materializa en ser humano, dentro del cual se crean y recrean los conocimientos, habilidades, atributos,  destrezas  etcétera, al que jurídicamente  se  le denomina prestador  de servicios, a diferencia de las empresas de intangibles, a los que se les debe llama proveedores. A través de este prestador de servicio se da origen a los activos intangibles, en él converge el conocimiento y la inversión, tanto individual como de las empresas, en determinados casos.

De forma general, para cerrar este apartado, es importante destacar que los factores de su prestación se desarrollan, combinan y relacionan con base en el binomio  inversión-conocimiento, pues  la inversión  directa se materializa en empresas de servicios, cuyos procesos de producción a organizar implican un alto contenido de conocimiento,  que  no sólo se traduce  en el mejoramiento de la prestación de un servicio, sino en el desarrollo de tecnología aplicable, no solamente a la producción de servicios, también de bienes. Actividades todas, dentro de las cuales el conocimiento es el factor de unión.

II.  Teoría del capital humano y el valor económico de la educación superior

El objetivo fundamental de la formación de capital humano es generar competencias adecuadas para el mejor aprovechamiento de los conocimientos y vincular esos esfuerzos cognoscitivos con una estructura de producción que innove y sea capaz de darles el mejor uso. Formación que actualmente es demandada por el sector productivo a las universidades públicas e instituciones de educación superior públicas y privadas.

Objetivo fundamental que, de acuerdo a Solow y Swan, debe ser desarrollado a través de la política pública, porque es ella la encargada de formar habilidades y conocimientos en los futuros recursos humanos del mercado laboral que permitan incrementar la productividad en este terreno.

Esta idea, en contextos económico-productivos, ha hecho que muchos países orienten su política educativa a la formación de habilidades, capacidades y competencias laborales, fomentando nuevos enfoques pedagógicos, como el denominado modelo de desarrollo por competencias, modificando el papel de la universidades al considerarlas como agentes facilitadores de la productividad.

De esta manera, el mercado se convierte, así, en el único parámetro en la determinación del tipo de investigación y enseñanza profesional que deberán ofrecer las universidades cuyas actividades sólo parecen tener sentido si se someten a las necesidades del capital y el marcado. Con esto se pretende reducir la función de la universidad pública a la producción de “capital humano”, esto es de cuadros técnicos sin formación intelectual y cultural alguna, pues no la requieren si sólo han de ser útiles a la productividad, la competitividad y la rentabilidad empresarial. Se forman, pues, profesionales para la empresa y no para servir a la sociedad, con lo que la universidad pierde su sentido social al ponerse al servicio de una parte de la sociedad: los empresarios.

Esta demanda a las universidades e instituciones de educación superior se debe justo a que es la educación superior el puente entre el capital humano y el sector productivo.

La teoría del capital humano define a éste, como hemos visto en el apartado anterior, con base en el número de años de educación que un individuo haya cursado. Es así, la educación, un insumo importante de un factor de producción asociado al ser humano, por lo que ella es elemento indispensable para configurar y articular la idea de capital humano como factor de producción.

En este orden de ideas, a la educación, sobre todo la de nivel superior, como elemento estructural de la teoría del capital humano, se le ha asignado una nueva función, la formación del capital humano, en los actuales tiempos ya no es posible centrarnos en los fines sociales y culturales, ahora hay que ocuparnos, también, de los económicos, uno de ellos es justamente la formación de capital humano, que contribuya al cambio tecnológico e innovación que harán a las empresas más productivas y competitivas.

Esta finalidad es la que ha permitido que hoy en día la educación superior sea prestada como un servicio mercantil, ante la lentitud de un sector público que no satisface las necesidades de las empresas a través de recursos humanos competitivos en el mercado laboral, lo que trae como consecuencia un nicho de oportunidad para el desarrollo de instituciones de educación superior, que busque acaparar el mercado de servicio educativos, con noción de mercancía, para llenar las expectativas de los clientes empresariales que requieren un capital humano, competitivo y eficiente.

La educación superior en un contexto económico contribuye a formar un factor de producción, como es el capital humano; sin embargo, es mucho más que un insumo o área de inversión que genera alta rentabilidad para las empresas.

Es importante destacar que, no obstante el contexto económico en el cual se ha desarrollado últimamente la educación superior, su trascendencia, no se reduce a cuestiones de crecimiento económico, asociadas a productividad, competitividad e innovación tecnológica. No podemos dejar de mencionar que debemos estar conscientes de su impacto en otros ámbitos, como el social, cultural y político, lo que nos lleva a verla como algo mucho más ambicioso, como un proceso integral de desarrollo espiritual, moral, emocional, intelectual del ser humano, que forma identidades nacionales, que trasmite valores y culturas.

Analizar el otro lado de la educación, en su dimensión integral, no es labor sencilla. La diversidad de descripciones, interpretaciones y comprensiones de las que es objeto varían atendiendo a la teoría educativa de la cual se parta. Estas teorías determinan el impacto que la educación tiene en tres proyectos bien definidos: el de hombre, el de sociedad y el de nación. Razón por la cual reducir a la educación, sobre todo la de nivel superior, a la formación de capital humano, entendido éste en términos netamente económicos, es muy limitado. Pues la educación, es un proceso que forma intelectual, moral, axiológica y espiritualmente a los individuos con base en presupuestos históricos, antropológicos, culturales y políticos ya sentados por generaciones anteriores, que son transmitidos para su adaptación al ambiente (contextos sociales, económicos y políticos imperantes) y para propiciar las transformaciones pertinentes a éste.

Idealistas, realistas, naturalistas, culturalistas, psicosocial, en la mayoría de las teorías educativas, la idea de formación está presente, al igual que la intencionalidad de ese proceso en la formación, es decir, la instrucción por parte de un sujeto externo que guía, conduce, ya sea para perfeccionar al ser humano (corrientes idealistas, perennialistas), ya sea para adaptarlo al ambiente (teorías biológico-evolucionistas) o para transmitirles el conocimiento acumulado por la civilización (culturalistas), etcétera. 
La educación superior como proceso de formación debe ser integral, abarca el aspecto intelectual, debe contribuir a otros ámbitos que le permitan al hombre sociabilizar y comprender su entorno, su rol, sus responsabilidades en cuanto ser y, sobre todo, su naturaleza, basándose en presupuestos históricos, antropológicos, culturales y políticos, que le permitan su desarrollo, evolución o perfeccionamiento, pues éste no se da de la nada, se tiene un ideal de hombre con base en estos presupuestos, que pueden cambiar dependiendo el tipo de sociedad.

La educación superior, entonces, se desarrolla en dos contextos diferentes y, en ocasiones, opuestos, el económico y el social, por llamarlos de alguna forma. Siendo el primero de ellos el que actualmente impacta con mayor fuerza a la educación superior, impulsado por la terciarización de la economía y, de manera fundamental, por oír la teoría del capital humano.
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� Lassibille, Gérarad y Navarro Gómez, María Lucía, “Un compendio de investigación en economía de la educación”, en Presupuesto y gasto público, economía de la educación en España, Madrid, España, núm. 2, 2012, p. 11.
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� Idem, 28. 


� Valenti Nigrini, Giovanna, Construyendo Puentes entre el capital humano y el sistema de innovación, México, Flacso, p. 31.


� Ididem, p. 29.


� "La inversión en capital humano desde la perspectiva de la OCDE", Mercado de valores, publicación de Nacional Financiera, sección documentos, núm. 5, mayo de 1999, p. 45. Este artículo corresponde al documento Human Capital Insvesment, de la OCDE, la traducción y resumen del documento estuvo a cargo de Gabriel Tarriba Unger.


� La Teoría del Crecimiento Endógeno de Paul Romer sostiene que una mayor inversión en capital humano puede iniciar un círculo virtuoso de aumento de la productividad y los salarios. Mejorar  este tipo de capital incide directamente en el crecimiento y desarrollo económico, ya que  Romer considera que el irnput, que es puramente humano, es la clave para  el descubrimiento de nuevas fórmulas, procedimientos, métodos y recetas a través de las cuales se puede crear valor. Hace una distinción entre software y hardware, fórmulas codificadas y aplicadas; el segundo representa el irnput original del ser humano.


En síntesis, las nuevas teorías sobre el crecimiento, entre las que se encuentra la de Paul Romer, se fundamentan esencialmente en el capital humano.


� Ornelas Delgado, Jaime, “Neoliberalismo y capitalismo académico”, en Políticas de privatización, espacio público y educación en América Latina (Pablo Gentili y otros comps.), Argentina, Homosapiens Ediciones, Clacso coediciones, 2009, p. 91.
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